
   

 

     Una de las actitudes que nos 

auxilian en la expresión más pro-

funda del sentimiento es el perdón, 

que también es un aprendizaje en 

el campo del amor. Ese aprendizaje 

se efectúa en varias circunstancias: 

significa amor a sí mismo, al libe-

rarnos de las heridas emocionales 

que paralizan nuestras vidas; pro-

porciona vivirnos nuevas experien-

cias, pues, cuando quedamos pre-

sos al rencor, cerramos la puerta a 

una vivencia más profunda con el 

otro; demuestra comprensión de 

nuestra humanidad, pues la propia 

imperfección nos lleva a cometer 

errores e injusticias, aunque inde-

seados, pues, de acuerdo con el 

nivel de consciencia que se parali-

za, la capacidad de percibir la vida 

puede ser limitada.   

     Pero la autorrealización del ser 

no se da apenas con su desenvolvi-

miento interior, pero también a 

través de su actuación en el mun-

do, pues, mientras seas social, 

 

sabilidad por el desenvolvimiento 

colectivo. El trabajo posibilita el 

acoplamiento en la vida social, al 

tiempo en que propicia nuestro 

sustento de manera digna y salu-

dable. El trabajo, en ese estado, 

es buscado para satisfacer las 

necesidades y 

caprichos del 

ego, sin un ma-

yor compromiso 

con la colectivi-

dad. Con la am-

pliación de la 

consciencia, el 

trabajo pasa a 

ser una expre-

sión de la indivi-

dualidad del ser, 

a su especial 

contribución en el 

campo colectivo.       

     Son varios los 

caminos que 

llevan a la auto-

rrealización, 

justamente por 

causa de nuestra 

individualidad. 

Cabe al ser reco-

rrer la propia 

trilla, descubrien-

do a sí mismo y 

manifestando el 

potencial que 

conduce en el 

mundo íntimo. 

Amor, perdón y trabajo, por lo 

tanto, transformase en herramien-

tas esenciales para esa jornada. 

En  el mundo moderno conocemos 

muchas cosas, tenemos acceso a 

varias teorías y campos del cono-

cimiento y, en las manos, la posi-

bilidad de transformar el mundo. A 

partir del momento en que reali-

zarnos el enfrentamiento principal 

con la propia sombra, extraeremos 

de toda la luz que contienen. 

Amar, entonces, será la natural 

expresión de nuestro ser.  

 

Cláudio Sinoti 

 Terapeuta Junguiana 

“...  por cuanto estudiar los Espíritus es estudiar al hombre ...”    Allan Kardec  
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Amor, Perdón y Trabajo. Caminos para la Autorrealización 

     El despertar del sentimiento es 

una larga jornada para el Espíritu, 

por cuanto el Amor, el sentimiento 

por excelencia, no “nace” hecho, 

necesitando ser cultivado y cuidado 

tal cual una semilla que ya se en-

cuentra  

 

y que, a través de sucesivas eta-

pas, va se desenvolviendo hasta el 

punto de su manifestación sublime.  

     Toda esa jornada es desafiado-

ra, pues los instintos dominadores y 

agresivos no son abandonados de 

un momento para otro, haciendo 

con que fuerzas opuestas se hagan 

presentes en el aprendizaje del 

amor. En esa trayectoria, muchas 

veces herimos y somos heridos, 

ocupamos el papel de verdugo así 

como de la víctima, lo que haz con 

que marcas profundas sean regis-

tradas en el psiquismo. Esas mar-

cas, mientras no sanadas, bloquean 

la plena manifestación del senti-

miento, transformándose en hechos 

que nos retienen en la retaguarda 

hasta que consigamos nos liberar. 
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va al médico y no necesita de      

remedios. Así, si deseamos la felici-

dad plena es preciso aprender a 

convivir con el otro y conquistar la 

virtud de la “entrega”. 

     Entregarse es darse a algo inte-

gralmente, y en eso no podemos 

excluir el otro. Entregarse es cons-

tituir nuestra vida en una comunión 

perene con nosotros mismos, con 

nuestro próximo y el Creador. Los 

males físicos y psíquicos que afligen 

el hombre y lo distancian de la 

felicidad son de origen emocional y 

comportamental. No hay como 

pensar en salud sin la actitud de la 

entrega, pues salud no es ausencia 

de dolencia, pero el equilibrio entre 

el dar y recibir, entre nuestra con-

ducta guiada en el bien, el corazón 

tranquilo del deber cumplido y la fe 

en el futuro. 

     La felicidad es la cura, infelices 

somos enfermos. 

  
Davidson Lemela  

Neuropsicólogo  

Entrega. Camino de Cura  

     El filósofo parisiense Edgar Morín 

definió el hombre como un “ser 

social”, que tiene como objetivo 

principal de vida “la búsqueda de la 

felicidad”.  

     Al conceptuar el hombre como 

ser social, Morín establece que, 

intrínsecamente, somos interdepen-

dientes unos de los otros. No conse-

guimos aprender, hablar, caminar o 

crecer sin la convivencia con el otro, 

y nuestra 

vida sola-

mente será 

un camino 

para la felici-

dad del Crea-

dor, a través 

de la criatu-

ra. 

     Los anti-

guos ermita-

ños aspiraban 

llegar la per-

fección espiri-

tual y la co-

munión con 

Dios, apar-

tándose de 

los placeres 

del mundo y 

de la maldad 

de los hom-

bres. Al vivie-

ren solitaria-

mente en el 

alto de las 

montañas o 

en las cue-

vas, en medi-

taciones y 

oraciones, 

llevaban una 

vida austera 

en la búsque-

da de la paz interior. Pretendían, con 

eso, alcanzar un estado de gracia y 

pureza del alma por la contempla-

ción. Esa actitud piadosa, aún, in-

vertía el propósito de la experiencia 

humana, haciéndolos perder precio-

so tiempo y retardar los pasos en la 

caminada de la evolución y del pro-

greso, visto que es justamente en 

las dificultades de la vida y en los 

embates humanos que ejercitamos 

las virtudes de la paciencia, de la 

tolerancia, del amor. 

      En su libro El Hombre Integral, 

el médium y conferencista Divaldo 

Franco asegura que el hombre feliz 

 

     La oración es luz que se encien-

de en el mundo interior afín de que 

la claridad nos muestre lo que se 

pasa en la intimidad de la propia 

alma. Tratase del recurso orientado 

por la fe, con el auxilio de la razón, 

para que el Espíritu encuentre 

alternativas exequibles en la solu-

ción de sus procesos existenciales. 

Antes utilizada como mecanismo 

petitorio para alcanzar el Creador 

de la Vida, en el Espiritis-

mo mostrase como instru-

mento útil para el alinea-

miento de la Consciencia y 

para la consolidación de la 

certeza de la permanente 

conexión con Él.  

      Mientras la criatura 

permanecer pidiendo, 

agradeciendo o alabando a 

Dios, desobligase de inte-

grar habilidades necesarias 

para su evolución, perma-

neciendo frágil y tornándo-

se dependiente de las 

expectativas que su imagi-

nación crea, cuando debe-

ría buscar la superación de 

sus incapacidades. La ora-

ción no sustituye el trabajo 

necesario para la adquisi-

ción de competencias y 

para la superación de con-

flictos, dificultades y obs-

táculos inherentes a evolu-

cionar. Cuando la oración 

es sentida como un diálogo 

con Dios y acompañada de 

la caridad y de la dulzura, 

produce significativos efec-

tos renovadores. 

     Sí. Debemos orar, no 

obstante es importante 

entender su mecanismo, 

su dinámica y su objetivo. La ora-

ción favorece la flexibilización psi-

cológica que amplía las percepcio-

nes de la Consciencia, toca la crea-

tividad humana que rompe con la 

cristalización de ideas, promueve la 

apertura psíquica para conexiones 

mediúmnicas favorables y, además 

de todo, visa el encuentro de alter-

nativas que direccionan el yo para 

la evolución del Espíritu. Orar es 

tornar consciente la íntima cone-

xión del Espíritu con su Creador. 

  

Adenáuer Novaes  

 Psicólogo Clínico 
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     Existe una frase que suelo repetir 

a los pacientes en el atendimiento 

terapéutico que normalmente genera 

cierto malestar: “yo no controlo na-

da”... Ciertamente me refiero al “yo” 

en la dimensión “menor” de la perso-

nalidad, del ego, una instancia psí-

quica importante para el desenvolvi-

miento y realización del ser, pero que 

suele iludirse con facilidad, especial-

mente cuando todavía inmaturo para 

los desafíos que la vida presenta.  

     En el estado de la falta de madu-

rez, en la búsqueda por la seguridad 

normalmente comanda las acciones 

del ser, que intenta el “empleo segu-

ro”, el “relacionamiento seguro”, un 

“lugar seguro para vivir”, de entre 

otros “puerto seguro”. Hasta incluso 

la religión, en ese grado de infancia 

psicológica, acostumbra ser buscada 

para garantizar que “nada va mal”. 

Cuando el individuo cae en esa tram-

pa de la búsqueda de la seguridad, 

limita la vivencia del enorme poten-

cial que tiene por desenvolver y de-

muestra el gran desconocimiento de 

sí mismo. Tal vez por eso Carl Gustav 

Jung se haya referido al “Self” o “a sí 

mismo” como la instancia psíquica 

que equivale al dios interior, la fuerza 

o matriz que coordina todo el proceso 

de desenvolvimiento del ser. En la 

perspectiva del “Self”, la seguridad 

 

      

vida “segura” deseada por el ego 

significaría parálisis del crecimiento 

psicológico.      

      En la perspectiva psicológica, 

conforme presenta el psiquiatra 

Carlos Byington, “ego maduro es 

aquel capaz de lidiar con las frus-

traciones”. Equivale a decir que, en 

la falta de madurez, la seguridad 

deja de ser una búsqueda externa, 

de circunstancias y acontecimien-

tos que tengan que ocurrir para el 

ego sentirse seguro, para una pers-

pectiva interna, que busca desarro-

llar una estructura psicológica salu-

dable, capaz de lidiar con crisis y 

enfrentamientos que la vida pre-

senta y crecer a partir de ellos. 

Cuando así procede, el individuo 

supera la búsqueda de una religión 

salvadora, de un “Dios” que sim-

plemente proteja de los peligros, 

pero, que mucho más allá de eso, 

da impulso a la fuerza transforma-

dora que existe dentro de cada ser. 

Consciente de sí, ningún enfrenta-

miento ha de ser temido, pues 

todos los desafíos sirven para la 

conquista de la plenitud.  

 

Iris Sinoti 

 Terapeuta Junguiano 

     Enseña Platão que “la mayor vito-

ria del hombre es vencer a sí mismo.” 

¿Como? Podemos nos preguntar.  

     Creemos que el proceso del des-

pertar de la consciencia individual va 

poco a poco favorecer el entendi-

miento que “la ley natural es la ley de 

Dios. Es la única ver-

dadera para la felici-

dad del hombre. In-

dícale lo que debe 

hacer o dejar de hacer 

y él solo es infeliz 

cuando de ella se 

aparta.”(L.E.614) 

     Cuando la persona 

se desvía del camino 

del bien y del amor, 

siente como efecto  

dolores, conflictos, 

angustias, ansieda-

des... Todos señaliza-

dores de su conducta 

contraria a la ley na-

tural, a la ley del 

Amor. 

     La felicidad es un 

estado interior, psíqui-

ca, resultante de las 

elecciones asertivas 

(pensar, sentir y ac-

tuar) que cada perso-

na ofrece durante el 

aprendizaje evolutivo. 

No importa lo que esté sucediendo en 

el mundo, ya que estamos equivoca-

dos; lo que importa es la oportunidad 

de crecimiento que elegimos delante 

de las experiencias que nos llegan. 

Las experiencias son neutras; nues-

tras reacciones evidencian nuestra 

relación intrapersonal e interpersonal. 

     Por lo tanto, aún las reacciones 

negativas en el proceso del auto-

encuentro son mecanismos de auto-

conocimiento para transcender nues-

tros límites, nuestras mentiras, nues-

tras ilusiones, eligiendo ejercitar las 

acciones benéficas, cultivando el auto

-amor, que nos llevará a amar a Dios 

y al prójimo. Así, viviendo un estado 

de felicidad relativa mientras adquie-

re la mayoridad de consciencia.  

     Valorizar las oportunidades de 

ejercicio del altruismo y de la capaci-

dad de servir a la Vida son elecciones 

de significado profundo para quien 

anhela la felicidad real. 

 
Evanise M Zwirtes  

Psicoterapeuta Transpessoal  

La Seguridad Viene de Dios  La Felicidad Real 
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obstáculo a la verdadera igual-

dad...       

      Al paso que el Espiritismo 

ensancha el campo de  la solidari-

dad, el materialismo lo restringe a 

las mezquinas proporciones de la 

efémera existencia del hombre, 

haciendo de la misma solidaridad 

un deber social sin raíces, sin otra 

sanción además de la buena vo-

luntad y del interés personal del 

momento. Es una simple teoría, 

simple máxima filosófica, cuya 

práctica nada hay que la imponga. 

Para el Espiritismo, la solidaridad 

es un acto que asienta en una ley 

universal de la Naturaleza, que 

conecta todos los seres del pasa-

do, del presente y del futuro y 

cuyas consecuencias nadie puede 

sustraerse. Es esta una cosa que 

todo hombre puede comprender, 

por poco instruido que sea.  

     Cuando todos los hombres 

comprendieren el Espiritismo, 

comprenderán también la verdade-

ra solidaridad y, consiguientemen-

te, la verdadera fraternidad. Una y 

otra entonces dejarán de ser sim-

ple deberes circunstanciales, que 

cada uno pregona las más de las 

veces en su propio interés y no en 

la de otros. El reinado de la solida-

ridad y de la fraternidad será for-

zosamente lo de la justicia para 

todos y el de la justicia será el de 

la paz y de la armonía entre los 

individuos, las familias, los pueblos 

y las razas. ¿Vendrá este reinado? 

Dudar de su adviento seria negar 

el progreso...”  

 

Allan Kardec 

      “Nosotros nos limitaremos a 

decir que la humildad es la mo-

destia del alma”, Voltaire. 

     Reflexionando sobre la actuali-

dad mundial, donde la Humanidad 

camina en un proceso de recons-

trucción de valores, el gran edu-

cador, científico francés, Allan 

Kardec, en el libro Obras Póstu-

mas, elucida que “libertad, igual-

dad, fraternidad” – estas tres 

palabras constituyen, por sí solo, 

el programa de todo un orden 

social que realizaría el más abso-

luto progreso de la Humanidad, si 

los principios que ellas exprimen 

pudiesen recibir integral aplica-

ción. Veamos cuales los obstácu-

los que, en el estado actual de la 

sociedad, se les obstaculiza y, al 

lado del mal, procuremos el reme-

dio. 

     La fraternidad, en la rigorosa 

acepción del término, resume 

todos los deberes de los hombres, 

unos para con los otros. Significa: 

devotamente, abnegación, tole-

rancia, benevolencia, indulgencia. 

Es, por excelencia, la caridad 

evangélica y la aplicación de la 

máxima: “Proceder para con los 

otros, como quisiéramos que los 

otros procediesen para con noso-

tros”. El opuesto del egoísmo. La 

fraternidad dice: “Uno por todos y 

todos por uno”. El egoísmo dice: 

“Cada uno por sí.” Siendo estas 

dos cualidades la negación una de 

la otra, tan imposible es que un 

egoísta proceda fraternalmente 

para con sus semejantes, cuanto 

a un avaro ser generoso, cuanto a 

un individuo de pequeña estatura 

alcanzar la de un otro alto. Ahora, 

 

     

de la sociedad, mientras él reinar 

soberanamente, imposible será el 

reinado de la fraternidad verdade-

ra. Cada uno la querrá en su bene-

ficio; no querrá, no obstante, prac-

ticarla en beneficio de los otros, o, 

si lo hiciera, será después de certi-

ficarse de que no perderá cosa 

alguna. 

     Considerada del punto de vista 

de su importancia para la realiza-

ción de la felicidad social, la frater-

nidad está en la primera línea: es 

la base. Sin ella, no podría existir 

la igualdad, ni la libertad seria. La 

igualdad se deriva de la fraterni-

dad y la libertad es consecuencia 

de los otros dos. 

     Con efecto, supongamos una 

sociedad de hombres bastante 

desinteresados, bastante buenos y 

benévolos para vivieren fraternal-

mente, sin haber entre ellos ni 

privilegios, ni derechos excepcio-

nales, pues de otro modo no ha-

bría fraternidad. Tratar a alguien 

de hermano es tratarlo de igual 

para igual; es querer quien así lo 

trate, para él, lo que para sí propio 

querrá. En un pueblo de herma-

nos, la igualdad será la consecuen-

cia de sus sentimientos, de la 

manera de procedieren, y se esta-

blecerá por la fuerza misma de las 

cosas. Cual, no obstante, ¿el 

enemigo de la igualdad? El orgullo, 

que haz el hombre tener en toda 

parte la primacía y el dominio, que 

vive de privilegios y excepciones, 

podrá soportar la igualdad social, 

pero no la fundará nunca y en la 

primera ocasión la desmantelará. 

Ahora, siendo también el orgullo 

una de las llagas de la sociedad, 
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